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El campo de refugiados de Zaatari fue creado el 28 de julio de 2012 cerca de la 
frontera norte de Jordania con Siria. Inicialmente fue una solución temporal para la acogida 
de miles de refugiados sirios que escapaban en aquel momento de la lucha armada que 
sufrían en su país.

La evolución de este enclave desde entonces ha hecho que el campo de refugiados haya 
pasado de ser una pequeña colección de tiendas en su inicio al actual asentamiento urbano 
de casi 80.000 personas en el que se ha convertido hoy. De las tiendas de campaña iniciales 
se ha pasado a refugios temporales que incluyen también recintos familiares.

El campamento, de forma rectangular, está dividido en distritos. Por lo general, cada distrito 
está ordenado a partir de una calle general, que va de noroeste a sudeste, desde donde 
parten varias pequeñas calles que la cruzan perpendicularmente, creando así, una malla de 
celdas donde ubicar todos los habitáculos de forma ordenada.

Este crecimiento ha refleja la necesidad de un cambio para atender las necesidades y 
aspiraciones de los residentes del campo.

Evolución del campo de Zaatari, norte de Jordania. 2012-2015. UNITAR-UNOSAT



En el campo de refugiados, que ocupa una superficie de 5,3 km2, uno de cada cinco 
hogares está encabezado por una mujer, no hay agua corriente y la electricidad funciona 
de manera discontinua. Las temperaturas bajan de cero grados en invierno y pueden llegar 
a los 45 grados en verano. Hay una media de 80 nacimientos semanales y 14.000 consultas 
médicas. 

ZAATARI
EN CIFRAS
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NUESTRO TRABAJO
EN ZAATARI

Save the Children Jordania ha estado trabajando desde el inicio para responder 
a las necesidades humanitarias de los refugiados sirios que huyen a Jordania a causa del 
conflicto. Nuestro trabajo se dirige a desarrollar, implementar y mantener programas que 
contribuyen a mejorar las condiciones de vida y las oportunidades para niños, niñas, jóvenes, 
mujeres y familias. Tenemos en marcha programas de educación, salud y nutrición, 
protección y pobreza infantil.

Educación Salud y nutrición Protección infantil Pobreza infantil



Educación

Tanto para los niños y niñas refugiados que han llegado a vivir al campo como 
aquellos que han nacido ya en él, tener acceso a una educación es fundamental 
tanto para mejorar sus oportunidades de futuro como para su bienestar 
emocional y psicológico. Crear rutinas, aprender y disponer de un entorno 
seguro y amigable donde poder jugar en medio de un espacio como el campo de 
refugiados ayuda a la estabilidad emocional de los niños y niñas.

•	 Nuestro objetivo es mejorar los resultados de aprendizaje y el bienestar de 
los niños mediante la mejora del entorno de aprendizaje en las escuelas y la 
preparación de los niños en términos de educación.

•	 Tenemos programas que incorporan tecnología y herramientas digitales de 
aprendizaje, dirigidos a los refugiados y niños y niñas sirios en las comunidades 
de acogida.

•	 Nuestros Centros de Educación Temprana priorizan la atención y el 
desarrollo de la primera infancia al tiempo que apoyan el desarrollo social, 
emocional y cognitivo de los niños y niñas en los campos desde el nacimiento 
hasta los 5 años.

•	 Ofrecemos a los padres y madres sesiones de sensibilización para mejorar el 
bienestar, la salud, la protección y el aprendizaje de sus hijos.

Hemos puesto en marcha 12 centros en las comunidades de acogida para 
proporcionar educación y servicios de atención a la infancia.

5.000 niños y niñas al año pasan por los Centros de Educación Temprana.



Salud y nutrición

Madres, recién nacidos y niños y niñas menores de cinco años necesitan cuidados 
especiales. Por eso el enfoque de nuestros programas de salud y nutrición está 
dirigidos especialmente a ellos, que son los más vulnerables. Promoviendo las 
mejores prácticas para la lactancia materna y brindando orientación a las 
mujeres embarazadas y las madres, hemos conseguido reducir los riesgos de 
mortalidad infantil en el campo.

•	 Apoyamos la labor de los Centros de alimentación para niños y jóvenes cuyo 
objetivo es reducir la tasa de mortalidad de los menores de cinco años.

•	 Nos aseguramos de que los bebés y las madres tengan una buena salud y 
una adecuada nutrición promoviendo las mejores prácticas para la lactancia.

•	 Realizamos revisiones médicas para detectar y tratar casos de anemia y 
desnutrición entre los niños y niñas y sus madres.

•	 Realizamos talleres de formación para personal de enfermería, parteras 
y nutricionistas que trabajan con el Ministerio de Salud para fortalecer el 
trabajo de los Centros de alimentación para niños y jóvenes.

•	 También hemos contribuido en la distribución de suplementos alimenticios y 
tratamiento de rehidratación oral para aquellos que sufren de diarrea.

1.035 niños y 165 mujeres embarazadas y madres lactantes han sido 
tratados por desnutrición en un año. Hemos entrenado a 96 profesionales 
sanitarios de clínicas y voluntarios comunitarios en los campos de 
refugiados para detectar casos de desnutrición.

Hemos apoyado la labor de 17 centros de alimentación para niños y 
jóvenes que atienden a 43.000 mujeres embarazadas y lactantes en los 
campamentos y comunidades de acogida.



Protección infantil

Los programas de protección infantil de Save the Children en Jordania tratan 
de conseguir cambios duraderos para asegurar que los niños y las niñas estén 
seguros y protegidos. Lo hacemos a través de programas y acciones adaptadas 
a sus circunstancias y necesidades.

•	 Prevenimos y respondemos a las preocupaciones de protección infantil; 
especialmente sobre trabajo infantil y matrimonio precoz.

•	 Empoderamos a los miembros de la comunidad para que sean ellas y ellos 
mismos quienes activamente se dirijan a los niños y las niñas para hablar de 
los temas de protección infantil dentro de sus comunidades.

•	 Hemos puesto en marcha centros de acogida en los campos de refugiados 
con el objetivo de conseguir luchar contra el trabajo infantil.

•	 Empoderamos a los miembros de la comunidad para que se conviertan en 
defensores, mediadores y activistas que trabajan en la identificación de casos 
de niños y niñas vulnerables para informar y remitir a los organismos que 
pueden intervenir para protegerles.

Apoyamos 3 centros de acogida y de actividades para ofrecer a los 
jóvenes del campo de refugiados oportunidades educativas.

Se han evitado 38 matrimonios infantiles a través de sesiones de 
sensibilización.

Hemos ayudado a 848 niños que trabajan o estaban en riesgo de hacerlo 
para evitar que sufran situaciones de peligro.



Pobreza infantil

Trabajamos fortaleciendo los medios de subsistencia de los cuidadores para que 
puedan asegurar la alimentación, educación y protección de sus hijos e hijas. 
Además, se facilita una transición para que adolescentes y jóvenes puedan 
acceder a medios de vida seguros y dignos. Este trabajo de intervención directa 
se combina con labores de sensibilización sobre el alcance y las consecuencias 
de la pobreza infantil y sus privaciones asociadas. Niños y niñas que viven en la 
pobreza tendrán menos oportunidades de futuro, peor salud, mayor riesgo de 
sufrir violencia, trabajo infantil y matrimonio precoz.

•	 Junto con otras organizaciones y entidades apoyamos en las comunidades 
a los solicitantes de empleo proporcionándoles capacitación, trabajo y 
pequeñas subvenciones para financiar sus proyectos.

•	 Distribuimos pan todos los días en los campos de refugiados y ofrecemos 
asistencia a miles de familias vulnerables tanto en los campos como en 
comunidades de acogida.

•	 Llevamos a cabo formación especializada para jóvenes y mujeres que mejora 
su capacitación y ayuda a asegurar empleos.

Repartimos pan cada día a 74.000 refugiados en Zaatari.

Hemos ayudado a que 2.800 mujeres y jóvenes en situación vulnerable 
tengan oportunidades laborales que les permitan mantener a sus familias.



BASEL
14 AÑOS

Basel tiene 14 años y vive con sus padres y hermanos en una caravana de dos 
habitaciones en el campamento de Zaatari. Su padre no puede trabajar debido a una lesión 
de espalda. Por eso Basel y sus hermanos trabajan para ayudar a la familia a cubrir sus 
gastos. Basel y su hermano Nadim van cada día en autobús a trabajar recogiendo fruta en 
los campos fuera de Zaatari, lo que les permite ganar unos 5 o 6 dinares jordanos por día. A 
Basel le gustaría regresar a la escuela algún día, pero dice que debe trabajar para mantener 
a su familia.

“No es fácil encontrar un trabajo, y es muy duro trabajar bajo el sol. Estaba en tercer 
grado cuando llegué al campo de refugiados y tuve que dejar la escuela. Los niños 
salimos de Zaatari para ir a trabajar, luego regresamos, le damos el dinero a nuestra 
familia y luego descansamos.”



NADIA
7 AÑOS

Nadia tiene 7 años y acude a uno de los centros de enseñanza que Save the Children 
tiene en el campamento de refugiados de Zaatari. Nació en Siria pero tuvo que huir junto a 
su familia por la guerra.

“Tengo cuatro hermanos y soy la única niña. Todos nacimos en Siria, pero yo no 
recuerdo nada de allí. Me gusta venir a clase y aprender.”



KATRINE
15 AÑOS

Katrine tiene 15 años y está en uno de los centros de acogida de Save the Children 
dentro del campo de refugiados de Zaatari. Cuando tenía 13 años fue obligada a casarse, 
pero ahora ha conseguido divorciarse. Katrine no va a la escuela pero acude a uno de los 
Centros de actividades de Save the Children, donde tiene acceso a algunas actividades 
educativas.

“Mi familia no me deja ir a la escuela ahora porque les preocupa mi seguridad, pero 
sé que un día volveré y podré terminar mi educación.”

Según una investigación realizada por UNICEF, el 25% de todos los matrimonios de refugiados 
sirios registrados en Jordania involucran a una niña menor de 18 años.



DALA
1 SEMANA

Ibtisam estaba embarazada cuando huyó de Siria y dio a luz a su hija en el campo 
de refugiados de Zaatari. Las condiciones de vida del campo no son las más adecuadas para 
un bebé, y es importante cuidar de la salud de la madre durante el embarazo, en el parto 
y postparto. En el campo existen centros de atención a la salud de mujeres embarazadas y 
lactantes donde pasan revisiones médicas y reciben la atención e información sobre cómo 
cuidar a sus bebés. En estos centros se comparte la experiencia entre profesionales y mujeres 
de la comunidad.

“Lo más duro de todo fue dar a luz en el campo de refugiados. Aquí los niños están 
excluidos. Mi sobrino de un año debería estar empezando a caminar pero no puede, 
aquí no hay nada en lo que apoyarse. Vivimos en tiendas de campaña. Necesito 
alimentarme bien para darle el pecho a mi hija, pero las cosas cuestan y nosotros casi 
no tenemos nada.”

“Antes de dar a luz, había ido varias veces a los centros de Save the Chidren para 
madres y bebés. Sabía muchas cosas de las que me explicaban pero necesitaba que 
me lo confirmaran y escucharlo por parte de un profesional y de otras personas que 
ya habían dado a luz antes. Ahora por ejemplo, se cómo tengo que coger y cuidar a mi 
bebé y he aprendido sobre lactancia exclusiva, porque no sabía que tenía que darle el 
pecho desde el principio. Allí me di cuenta de que muchas mujeres no sabían nada en 
absoluto sobre lactancia y maternidad.”


